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Capítulo 1

         Eva se levantó angustiada al no encontrar a sus tres primeros hijos
en la casa. Corrió y corrió hasta llegar al campo donde culminaba su
pesadilla para encontrarse con un Adán inerte, un Caín con la boca llena
de sangre y una Awan desesperada y llorosa. De inmediato se arrodilló en
el piso ante Abel y empezó a rezar por su hijo Caín pidiendo misericordia
de Dios mientras lloraba la pérdida de su hijo ya fallecido. Nadie respondió
a su súplica. Caín sabía que Adán y sus otros hermanos lo matarían al
saber lo que él había hecho. Esa ofensa nunca iba a ser perdonada; pues
regía la ley en la tierra del “ojo por ojo, y diente por diente.” Le pidió a su
mamá que no dijera nada y lo dejara huir con Awan así serían tres y no
uno solo el desaparecido. De pronto vieron la silueta de un hombre
acercarse y aunque Caín ni Awan sabían quién era, Eva lo reconoció de
inmediato. Ayuda a tu hijo fueron las suplicas de Eva al desconocido. Caín
supo entonces que los ‘Ángeles Caídos’ eran descendientes de Dios. Si lo
encuentran, lo mataran; repetía una y otra vez. La silueta de hombre puso
la marca de los ‘Ángeles Caídos’ en la frente de Caín, la misma que una
vez le había puesto a Eva; para así quien lo hallara no lo matara.

          Tres años después de la muerte de Abel Eva tuvo a Set. En este
parto solo tuvo un hijo varón. Eva lo vio como que Dios se lo envió en
sustitución por Abel, el hijo que Caín le había matado. Adán no se
explicaba porque nacía solo un bebé en vez de dos; pues nunca supo la
verdad de lo que pasó con sus tres primeros hijos. Eva le dijo que una
bestia del bosque los tuvo que haber devorado. Dos años después de Set,
Eva tuvo otros gemelos de varón y hembra llamados Naat y Siba y dos
años luego de Naat y Siba tuvo la última pareja de gemelos llamados
Maathal y Azura siendo así Azura la hija más pequeña de Adán y la futura
esposa de Set.

          Mientras tanto Caín y Awan después de la muerte de Abel tuvieron
a Enoc en tierra errante al oriente del Edén; a distancia prudente de los
regentes del mundo. Caín edifico una ciudad que llamó con el nombre de
su primogénito; pero de los hijos de Caín el que naciera por herencia con
la marca tenía que ser entregado a los ‘Ángeles Caídos’ para que ellos
también  pudieran reproducirse. Esa fue la condición de Samael por
haberlo salvado. Todo iba bien para el mundo; pero pudo más la codicia.
A Lucifer y una parte sustancial de la organización ‘Ángeles Caídos’ no les
pareció que solo debían aparearse con los hijos marcados y se rebelaron
contra Samael. De ahí nacieron los gigantes del mundo. Los llamados
Nefilim, una nueva y legendaria raza de gigantes. 
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